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Resumen ∙ El Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus anomalus) habita pastizales húmedos del Sur de Sudamérica y se
lo considera “cercano a la amenaza” debido a su baja abundancia y pérdida de hábitat. El macho se caracteriza por
alas extrañas, con forma de hacha, con las primarias curvadas hacia atrás y las secundarias sensiblemente más cortas,
posiblemente una adaptación para producir sonidos mecánicos. Se especula que su sistema de apareamiento podría
ser tipo lek, pero existe poca evidencia, no se han descripto sus despliegues y existe confusión sobre el origen y signifi-
cado de sus sonidos. Aquí presentamos información sobre los sonidos y despliegues de E. anomalus en base a graba-
ciones y observaciones realizadas con una población marcada en Reserva Natural Rincón de Santa María, Corrientes,
Argentina (RNRSM; 2009–2018) y observaciones adicionales en Barra Concepción, Misiones, Argentina (2003–2004).
En los últimos 9 años observamos concentraciones de hasta 15 machos realizando despliegues en dos tramos de
caminos elevados y poco transitados de la RNRSM, que consideramos arenas de despliegue, reforzando la idea de que
se trata de un sistema lek. Encontramos cinco tipos de sonidos. 1) Hembras y machos realizan llamadas de contacto
(series de "tik" o "tzk"; dos variaciones). 2) Machos realizan voces durante el comportamiento de exhibición en arenas
de despliegue ("Trrrrrrrrrrr"; seis variaciones). 3) Machos posados en el suelo o en vuelo emiten trinos de baja fre-
cuencia ("priIUpririririri"; tres variaciones). 4) Una hembra realizó una voz de llamada muy suave ("guaá-ku…”), posi-
blemente para contactarse con pichones. 5) Machos realizan sonidos mecánicos con las alas en las arenas de
despliegue ("tuk" o "brrrt"; cuatro variaciones). Frente al avance humano sobre los pastizales del cono sur, es impor-
tante utilizar el conocimiento de estos sonidos para investigar otros aspectos de la historia natural como su biología
reproductiva, distribución actual, movimientos estacionales, y efectos de fuego y otros disturbios en su hábitat y
poblaciones. 

Abstract ∙ Vocalizations, mechanical sounds, and displays of the Sickle-winged Nightjar (Eleothreptus anomalus) in
Argentina 
The Sickle-winged Nightjar (Eleothreptus anomalus) inhabits humid grasslands in southern South America and is con-
sidered “near threatened” because of its low abundance and habitat loss. The male is characterized by peculiar wings,
shaped like an axe, with the primaries curved inward and the secondaries noticeably shorter, possibly an adaptation
for producing mechanical sounds. It is speculated that its mating system is lek-like, with little evidence at present; its
displays have not been described, and there is confusion about the origin and significance of its sounds. Here we con-
tribute information about the sounds and displays of E. anomalus based on recordings and observations of a marked
population at Reserva Natural Rincón de Santa María, Corrientes, Argentina (RNRSM; 2009–2018) and additional
observations at Barra Concepción, Misiones, Argentina (2003–2004). In the last 9 years, we observed concentrations
of up to 15 males displaying on two sections of elevated, little-used road in the RNRSM, which we consider display are-
nas, reinforcing the idea of a lek-mating system. We found five types of sounds. 1) Females and males make contact
calls (series of "tik" o "tzk"; two variations). 2) Males vocalize during exhibition flights at display arenas ("Trrrrrrrrrrr";
six variations). 3) Males on the ground or in flight emit low-frequency trills ("priIUpririririri"; three variations). 4) A
female emitted a very soft call ("guaá-ku…”), possibly to contact chicks. 5) Males make mechanical sounds with their
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wings at display arenas ("tuk" or "brrrt"; four variations). Considering how humans are advancing into the grasslands
of the southern cone, it is important to use the knowledge of these sounds to investigate other aspects of natural his-
tory, such as reproductive biology, current distribution, seasonal movements, and effects of fire and other distur-
bance on habitat and populations. 

Key words: Display arena ∙ Eleothreptus anomalus ∙ Lek ∙ Mechanical sounds ∙ Sickle-winged Nightjar ∙ Vocalizations

INTRODUCCIÓN

El género Eleothreptus es exclusivo de Sudamérica,
representado por dos especies que comparten varios
aspectos de su hábitat, morfología, y, probable-
mente, sistema reproductivo. El Atajacaminos Ala
Blanca (Eleothreptus candicans) habita los pastizales
del Cerrado de Bolivia, noreste de Paraguay y centro
de Brasil, mientras que el Atajacaminos Ala Negra o
de Pantano (Eleothreptus anomalus) se encuentra
más al sur, en los pastizales del sudeste de Brasil, este
de Paraguay, este y norte de Argentina (Davis & Flo-
res 1994, Pearman & Abadie 1995, Lowen et al. 1996,
Cleere & Nurney 1998, Rodrigues et al. 1999; Cleere
2002, 2010; Grim & Sumbera 2006, Larsen et al.
2007, de la Peña 2016). Aunque las dos especies son
alopátricas, P. Smith (in litt.) observó una reacción
muy agresiva de parte de individuos de E. candicans
frente a la incursión de un individuo de E. anomalus
en Laguna Blanca, Cerrado paraguayo. Ambas espe-
cies de Eleothreptus son escasas, con distribuciones
disyuntas o poco conocidas y se encuentran amena-
zadas (Collar et al. 1992, BirdLife International 2017,
MA y DS y AA 2017). Los machos adultos de Eleo-
threptus comparten una forma de ala peculiar, que
probablemente juega un rol clave en la elaboración
de sonidos mecánicos o instrumentales durante el
despliegue nupcial y territorial (Straneck & Viñas
1994, Cleere & Nurney 1998, Pople 2014). Las prima-
rias están curvadas hacia atrás, siendo más largas que
las secundarias, especialmente en E. anomalus, dán-
dole al ala la forma de una hoz o hacha (Clay et al.
2000, Pople 2003, Cleere & Nurney 1998), una de las
estructuras de ala más inusuales entre todos los ata-
jacaminos (Cleere 2010). Aparentemente E. candi-
cans utiliza un sistema de apareamiento de tipo lek,
que se define por el agrupamiento de machos en are-
nas, donde realizan vuelos de despliegue con diferen-
tes manifestaciones acústicas (Clay et al. 2000, Pople
2014). Accordi (2008) y Smith (2013) consideran que
E. anomalus comparte el sistema de lek, pero se
conoce poco de sus sonidos y despliegues. Para
entender mejor la distribución, sistema reproductivo
y tendencia poblacional de E. anomalus es impor-
tante conocer aspectos básicos de su biología, que
incluye sus despliegues y manifestaciones acústicas. 

Straneck & Viñas (1994) describen cuatro tipos de
manifestaciones acústicas de E. anomalus: 1) sonido
mecánico seco y sordo, "tuk tuk tuk", hecho con las
alas durante el vuelo; 2) vuelo de proclamación terri-
torial, caracterizado por series de aleteos a gran velo-
cidad, que emite un sonido muy potente audible
hasta 200 m; 3) vocalización nasal, áspera, de poco

alcance, pronunciada en vuelo por hembras "gzeee
gzeee"; y posiblemente, 4) vocalización pronunciada
de series repetidas de "chip chip chip chip" desde el
suelo o cerca de él. Incluyen al cuarto sonido con
reservas, ya que no comprobaron que provenía de un
individuo de atajacaminos. Basándose en Straneck &
Viñas (1994), Cleere & Nurney (1998:295) afirman:
"el canto (quizás llamadas) es un suave chip, tchup o
tchut, repetidos en espacios de ca. 8 notas por
segundo por un tiempo de hasta 2-3 minutos." Kirwan
et al. (1999) sumaron a estos sonidos un suave “tik”
emitido por una hembra en vuelo, y un chirrido que
se asemeja al canto de un grillo. Accordi (2002) des-
cribe el mismo chirrido, y además una voz "tik", agre-
gando que ambas voces son pronunciadas desde el
suelo, pero no registró ninguno de los sonidos des-
criptos por Straneck & Viñas (1994) o Cleere & Nur-
ney (1998). Cleere (2010) dice que las llamadas
territoriales son un suave y único "tick" y que las lla-
madas en vuelo no están descriptas. Accordi (2008)
recomienda estudios de bioacústica y de comporta-
miento para esclarecer si alguna de las manifestacio-
nes sonoras se produce por vocalizaciones o son
realizadas mecánicamente por las alas. Para aportar
al conocimiento del sistema reproductivo, hábitat, y
comportamiento de E. anomalus, investigamos el ori-
gen y contexto de sus sonidos durante 10 años de tra-
bajo de campo en el noreste de Argentina. 

MÉTODOS

Áreas de estudio. La mayoría de la información que
aquí reportamos fue obtenida durante un programa
integral de monitoreo de la fauna de la Reserva Natu-
ral Rincón de Santa María (RNRSM; 27°31’S,
56°36’W) elaborado con el fin de generar informa-
ción de base que respalde las acciones de manejo de
esta reserva. La RNRSM es un Área Importante para
la Conservación de las Aves (IBA) que cuenta con una
superficie de 3.000 ha (Krauczuk & Di Giacomo 2005)
en el norte de la provincia de Corrientes, departa-
mento Ituzaingó, Argentina. Limita al norte con el
embalse de la represa Yacyretá, y al este, oeste y sur
con establecimientos forestales y campos ganaderos.
Se sitúa en la zona de transición entre el Distrito de
los Campos y el Distrito Chaqueño Oriental (Cabrera
1971), con influencias de las ecorregiones de los Este-
ros del Iberá y del Delta e Islas del Paraná (Burkart
1999). Predominan las gramíneas (Poaceae), con pas-
tizales secos de Elionurus muticus y pajonales húme-
dos de Andropogon lateralis y A. virgatus (Fontana
2010). Estos pastizales y pajonales están salpicados
por arbustos y enredaderas como la guayaba chica
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(Psidium guineense, Myrtaceae), yuquerí (Mimosa
pigra, Fabaceae), sensitiva de hojas grandes (Mimosa
debilis, Fabaceae), campanillas (Ipomoea carnea,
Convolvulaceae), duraznillos de agua (Ludwigia spp.,
Onagraceae), acacia de bañado (Sesbania punicea,
Fabaceae), ramilletes de campo (Eupatorium spp.,
Asteraceae) y maría negra (Varronia curassavica,
Boraginaceae). Por sectores se observa una sucesión
de bosque nativo con especies pioneras de bosque
secundario como cedrillo (Guarea macrophylla,
Meliaceae), ambay (Cecropia pachystachya, Cecro-
piaceae), araticún chico (Annona emarginata, Anno-
naceae), persiguero (Prunus subcoriacea, Rosaceae),
tembetarí (Zanthoxylum spp., Rutaceae), tala (Celtis
sp., Celtidaceae), chichita (Lithraea molleoides,
Anacardiaceae), burro caá (Casearia sylvestris, Salica-
ceae), laureles (Ocotea spp. y Nectandra spp., Laura-
ceae), fumo bravo (Solanum granulosum-leprosum,
Solanaceae) y chilcas (Baccharis spp., Asteraceae).
Hay canales de riego y drenaje, vestigios de las plan-
taciones de arroz y la construcción de la represa
Yacyretá, anteriores a la creación de la reserva en
1994. También persisten plantaciones abandonadas
de pinos y eucaliptos, que actualmente conforman el
principal problema de conservación del área ya que
sus renovales invaden agresivamente los pastizales
que se encuentran en buen estado de conservación.
Para contrarrestar este efecto negativo se trabaja en
el control de árboles exóticos y a su vez se lleva ade-
lante un programa de enriquecimiento forestal con
árboles nativos. El suelo de la reserva es general-
mente poco permeable, con lento drenaje, por lo que
se mantiene anegado por las lluvias. Hacia el norte,
sur y oeste hay tres sectores que presentan lomadas
muy poco pronunciadas de unos 110 m s.n.m.; en
estos sectores el suelo es más permeable y el escurri-
miento más rápido por lo que se mantiene mayor-
mente drenado (Hansen 1998). Es difícil recorrer a
pie los pastizales debido a su densidad, suelo barroso
e irregular, pero existen alrededor de 25 km de cami-
nos vehiculares poco elevados con respecto al suelo
natural. 

Reportamos, además, algunas observaciones en
un establecimiento ganadero de Barra Concepción
(28°08’S, 55°53´W) otra Área Importante para la Con-
servación de las Aves (IBA) que cuenta con una super-
ficie de 1030 ha, en el extremo sudeste de la
provincia de Misiones, departamento Concepción de
la Sierra, Argentina (Bodrati 2005). Está situada den-
tro del Distrito de los Campos, con influencia de la
Selva Paranaense (Cabrera 1971, Burkart 1999). El
ambiente está dominado por extensos pastizales con
relieve marcadamente ondulado, siendo caracterís-
ticos los afloramientos de basalto aplanados por
accionar de la erosión, lo que demuestra la influencia
geológica del planalto brasileño. En sectores de loma-
das con marcadas pendientes hay surgentes con ver-
tientes y arroyos. Estos afluentes inundan de forma
casi permanente los campos más bajos o de relieve
plano. La vegetación que predomina es el pastizal,
donde se encuentra una alta diversidad de especies

de gramíneas (Poaceae), predominando el pasto
cadena (Paspalum plicatulum), el pasto horqueta
(Paspalum notatum), la cola de zorro (Setaria parvi-
flora), y especies de los géneros Eragrostis y Axono-
pus. En las partes altas, y en afloramientos rocosos,
son predominantes Lippia turnerifolia (Verbenaceae),
doradilla (Anemia tomentosa, Anemiaceae), yerba de
la vida (Galphimia australis, Malpighiaceae), Desman-
thus paspallaceus (Fabaceae) y hierbas sufrútices
como urusú heé (Rhynchosia corylifolia, Fabaceae).
En algunos sectores aparecen isletas de monte de
superficie variable, donde predomina urunday (Astro-
nium balansae, Anacardiaceae) y otras especies
como canela amarilla (Helietta apiculata, Rutaceae) y
árbol de leche (Sebastiania brasiliensis, Euphorbia-
ceae). En los campos bajos, generalmente inunda-
bles, predominan caraguatá (Eryngium chamissonis,
Apiaceae), caraguatá-miní (Eryngium ebracteatum,
Apiaceae), paragüita (Hydrocotyle pusilla, Apiaceae),
Sinningia elatior (Gesneriaceae) y Thelypteris rivula-
rioides (Thelypteridaceae).

Métodos de campo. Entre 2009 y 2018 NF y OV resi-
dieron en forma continua en la RNRSM haciendo
monitoreo de fauna y acciones de manejo. Durante
ese período se realizaron salidas mensuales o de
mayor frecuencia, a lo largo del año, recorriendo los
caminos internos de la reserva, para grabar los soni-
dos que emite E. anomalus, observar comportamien-
tos de despliegue, y determinar el origen de las
manifestaciones sonoras. Como parte de otro estudio
(en prep.), entre septiembre de 2012 y enero de 2018
capturamos 71 individuos en los caminos, de noche,
marcando a cada uno con un anillo de aluminio indi-
vidualmente numerado, y luego liberándolo. Las
observaciones realizadas en Barra Concepción se
efectuaron en 2003 y 2004 en el marco de campañas
de relevamientos de aves que tenían la finalidad de
determinar el valor ornitológico del campo y orientar
acciones de conservación (Bodrati 2005). 

Grabamos sonidos con un grabador digital Zoom
H4N y (en algunos casos) micrófono direccional Senn-
heiser ME-66, totalizando 01:26:51 horas. Las graba-
ciones se analizaron con el software Syrinx versión
2.6h (Burt 2010). Para la elaboración de los audioes-
pectrogramas que presentamos aquí, escogimos los
cortes más representativos, y los depositamos en
www.xeno-canto.org. En base a observaciones de
campo describimos con ilustraciones en qué situacio-
nes fueron emitidos las voces y sonidos mecánicos.
Para contextualizar el hábitat donde se realizaron las
observaciones se tomaron medidas del suelo y de la
vegetación para dibujar perfiles.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Arenas de despliegue y lek. Detectamos concentra-
ciones de machos de E. anomalus en la temporada
reproductiva (septiembre a diciembre) en dos tramos
dentro de los 25 km de caminos vehiculares de la
RNRSM. Estos caminos son muy poco transitados, uti-
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lizados únicamente por el personal de la reserva.
Ambos sitios, que consideramos arenas de desplie-
gue, están ligeramente elevados artificialmente con
respecto al suelo circundante. El primer sitio, de 500
m (Figura 1A), fue utilizado por E. anomalus durante
las últimas nueve temporadas reproductivas y detec-
tamos hasta 15 machos desplegando allí. El segundo
sitio, de 100 m (Figura 1B), ubicado a 1100 m al sur
del anterior, fue utilizado por lo menos en las últimas
cinco temporadas, aunque siempre con menor canti-
dad de individuos. Rara vez se observaron hembras
en estos sitios pero sí se las observó en lugares cir-
cundantes, similar a lo reportado por Pople (2003)
para las arenas de despliegue de E. candicans.
Mediante anillamiento se constató el movimiento de
machos adultos entre ambos sitios. Quizás los
machos alternen la visita a estos sitios para acceder a
la cópula. 

Los machos de E. anomalus continuaron congre-
gándose en las mismas arenas de despliegue aún des-
pués de incendios accidentales que sufrió la reserva
en los años 2009, 2011, 2013 y 2017. Dos de estos
incendios consumieron el 90% de los campos de la
reserva, incluyendo la vegetación de las arenas de
despliegue. El pastizal se regeneró rápidamente
luego de los incendios: en dos semanas las gramíneas
cubrían todo el suelo. El número de atajacaminos que
usaron las arenas de despliegue fue similar en todas
las temporadas reproductivas de nuestro estudio.
Clay et al. (2000) proponen que el fuego beneficia a
poblaciones de E. candicans generando hábitats
aptos o manteniendo lugares abiertos como prefiere
la especie. Posiblemente E. anomalus también tenga
una relación positiva con el fuego, pero sería necesa-
rio estudiar en detalle cómo funciona su sistema de
apareamiento y cómo influyen las quemas de pasti-
zal.

Temporada y horario de la actividad vocal. Encontra-
mos a E. anomalus en la RNRSM durante todos los
meses del año, aunque es posible que la población
fluctúe estacionalmente. Pearman & Abadie (1995) y
Mazar Barnett & Pearman (2001) consideran que la
especie es migrante austral en la Mesopotamia
Argentina, desplazándose al norte en invierno, pero
Cleere & Nurney (1998) sostienen que estas poblacio-
nes son sedentarias y parcialmente migratorias. Coin-
cidiendo con nuestras observaciones en la RNRSM, P.
Smith y H. del Castillo (in litt.) comentan que la espe-
cie es observada todo el año en el sudeste de Para-
guay. La temporada de actividad vocal en la RNRSM
fue de principios de agosto a principios de marzo,
concentrándose la mayor actividad entre octubre y
principio de diciembre. En otoño e invierno (abril a
julio) encontramos menos individuos y en sitios poco
frecuentados en la época reproductiva, sugiriendo
que la población de la RNRSM se dispersa y podría ser
parcialmente migratoria. Entre junio y julio ocasional-
mente oímos algunas voces de contacto. 

En la RNRSM oímos las primeras vocalizaciones al
crepúsculo, entre las 19:15 y 19:40 h, coincidiendo

con lo descripto por Straneck & Viñas (1994) y
Accordi (2002). Durante los primeros 30 minutos la
actividad vocal es intensa y se concentra en las are-
nas de despliegue. Pasado este período la actividad
declina y los individuos se dispersan, posiblemente
para alimentarse. Luego de un tiempo se vuelven a
concentrar y sobrevuelan un radio de unos 300 m
realizando vuelos rápidos rasantes sobre el pastizal y
por momentos se elevan rápidamente para cazar
insectos. Durante esta actividad alternan descensos
posándose sobre el camino, con vuelos sobre el
pastizal circundante, donde también suelen posarse.
En toda esta actividad los machos interactúan medi-
ante persecuciones en vuelos zigzagueantes y des-
pliegues compuestos por vocalizaciones y sonidos
mecánicos, los cuales son comentados a continu-
ación. 

Vocalizaciones. Presentamos 16 audioespectrogra-
mas (Figura 2) correspondientes a 12 voces y 4 soni-
dos mecánicos o instrumentales, de los cuales solo
cuatro fueron mencionados en la literatura previa a
este trabajo y solo dos fueron informados mediante
audioespectrograma (Straneck & Viñas 1994; Accordi
2000, 2002). Las primeras vocalizaciones del crepús-
culo son llamadas de contacto que machos y hembras
emiten posados ocultos en la vegetación. Luego del
primer vuelo esta voz se incrementa significativa-
mente, pudiéndose escuchar varios individuos con-
tactándose a corta distancia. Describimos estas
llamadas de contacto como series repetidas de "tik" o
"tzk" que duran 0,024 s a intervalos variables y se
oyen solo a corta distancia. En los individuos adultos
el sonido alcanza frecuencias de 21 kHz, sonando
"tik" (Figura 2A). En individuos jóvenes estas llama-
das son menos potentes, se oyen como un "tzk"
metálico (Figura 2B) y alcanzan frecuencias de 18
kHz. Esta vocalización es emitida comúnmente por
individuos posados en el suelo, posados sobre vege-
tación baja y eventualmente en vuelo. Esta voz es la
más frecuente; la hemos registrado siempre que
encontramos actividad vocal de la especie.

Al crepúsculo, los machos hacen los primeros vue-
los realizando una vocalización fuerte que estaría
ligada a vuelos de exhibición aérea sobre las arenas
de despliegue. Straneck & Viñas (1994) interpretaron
esta voz como un sonido mecánico emitido por el ale-
teo del macho y la llamaron “vuelo de proclamación
territorial.” Por otro lado, Accordi (2000, 2002) se
refiere a una vocalización emitida tanto en vuelo
como posado. Nosotros observamos con claridad,
durante noches de luna llena y usando luz artificial, a
varios machos volando muy cerca de nuestra posi-
ción mientras emitían este sonido, y no percibimos
movimientos de las alas que pudieran generarlo. En
ocasiones el sonido es emitido mientras el ave pla-
nea, por lo cual concordamos con Accordi (2000,
2002) en interpretar a este sonido como una vocali-
zación. Observamos también machos jóvenes (sin las
características plumas primarias y secundarias),
haciendo este sonido e incluso machos adultos emi-
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tiéndolo mientras estaban posados, por lo que el ala
no estaría involucrada en la elaboración de este
sonido. 

La voz emitida durante los vuelos de exhibición
tiene una modulación de amplitud descendente,
desde 22 kHz hasta 13 kHz, con una duración que
varía entre 0,9 y 1,8 s. Esta voz puede contener de 20
a 67 elementos interconectados. Cada elemento
suena a "tir", que al conjugarse suenan como un
fuerte "Trrrrrrrrrrr" (Figura 2C). Es el sonido más
potente que emite la especie y el que se oye a mayor
distancia (ca. 300 m). Este sonido tiene variaciones
en la duración, según la cantidad de elementos,
siendo a veces de menor potencia y sin modulación
descendente (Figura 2D–E). Otras variaciones suenan
como un "triririririri", finalizando con un chirrido
poco audible, emitidas tanto posados como en vuelo
(Figura 2F). Por otro lado algunas variaciones son
emitidas cuando el ave se encuentra posada en el
suelo sonando como un gorjeo "prrrrrrrrr" (Figura
2G–H), siendo ésta la voz de menor frecuencia de
este grupo. 

Otro tipo de voces son trinos poco audibles, de
baja frecuencia y de duración variable, emitidos por
machos adultos posados o en vuelo, y las describimos
como "priIUpririririri" (Figura 2I), "priiu pi pi" (Figura
2J) y un "gzzzrrr" o "gzeeee" (Figura 2K). Este último
según Straneck & Viñas (1994) también sería emitido
por las hembras. 

Habiendo conseguido reconocer la variedad de
voces de E. anomalus en la RNRSM, luego de 7 años
de continuo trabajo de campo, fuimos sorprendidos
por una voz desconocida. El 14 de octubre de 2017, a
las 21 h, detectamos una hembra posada sobre un
camino vehicular emitiendo una voz continua y de
muy baja frecuencia, audible solamente a menos de 1
m de distancia. Esta voz suena "guaá-ku… guaá-ku…
guaá-ku…". Al acercarnos la hembra realizó el típico
comportamiento de caminar retrocediendo hacia
atrás, o los costados, para ocultarse en pequeñas
matas de gramíneas del borde del camino. A la dis-

tancia solamente podíamos observar el movimiento
rítmico del pico y la garganta (https://vimeo.com/
262556805). Tres noches después regresamos al
mismo sitio, para anillar al individuo, y nuevamente
emitía esta voz, que pudimos grabar (Figura 2L).
Constatamos que esta hembra tenía parche de incu-
bación y pesaba 48 g, un peso inferior al de todas las
otras hembras capturadas en la reserva. Nueva-
mente, el 2 de noviembre a las 23:00 h, encontramos
a esta hembra a unos 100 m del sitio anterior; repetía
el comportamiento de caminar hacia atrás y ocul-
tarse en la vegetación, mientras vocalizaba. El parche
de incubación y el bajo peso de esta hembra nos hace
relacionar esta vocalización con una interacción vocal
con pichones, aunque no lo pudimos constatar feha-
cientemente. Es necesario estudiar en qué contexto
es realizada esta vocalización.

Durante nuestro trabajo no registramos el sonido
descripto como series de "chip chip chip chip" que
Straneck & Viñas (1994) sospechan como posibles
voces de la especie.

Sonidos mecánicos. Los sonidos mecánicos emitidos
son elaborados por el golpeteo y el vibrar de alas del
macho adulto. Grabamos cuatro sonidos mecánicos:
el primero y el segundo son hechos por un movi-
miento de las alas que al cerrarlas contra el cuerpo
produce un golpe seco poco audible que suena como
un "tuk" (Figura 2M) o "trk" (Figura 2N). Estos soni-
dos son emitidos al aterrizar un macho sobre el suelo
luego de realizar un despliegue aéreo o al saltar y ate-
rrizar sobre el mismo sitio. En noches silenciosas y
con condiciones ambientales favorables (i.e. sin
viento) pueden oírse hasta 60 m. El tercer y cuarto de
los sonidos mecánicos son de menor frecuencia (1 o 2
kHz) y son poco audibles, generados por el batir
vibrante de las alas al posarse, y descriptibles como
"brrrt" (Figura 2O) o "rrrrtk" (Figura 2P).

Comportamiento durante la elaboración de sonidos.
Al igual que sucede con E. candicans, estos sonidos y

Figura 1. Perfiles de suelo y vegetación, a escala, de los caminos donde el Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus anomalus)
estableció arenas de despliegue en la Reserva Natural Rincón de Santa María. A - arena con mayor afluencia de machos, 500
m de largo, utilizada durante las últimas nueve temporadas reproductivas. B - arena con menos afluencia de machos, 100 m
de largo, utilizada en las últimas cinco temporadas. Ilustración de L. Pagano.
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comportamiento de E. anomalus son elaborados
donde se agrupan varios machos en arenas de des-
pliegue. En estas arenas, durante la época reproduc-

tiva, se producen persecuciones entre dos o más
machos, tanto adultos como inmaduros. Probable-
mente estas interacciones sean exhibiciones donde

Figura 2. Audioespectrogramas de vocalizaciones y sonidos mecánicos del Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus anomalus)
en Reserva Natural Rincón de Santa María, Corrientes, Argentina. A - voz de contacto emitida por machos adultos
"tik"(XC407970); B - voz de contacto emitida por machos y hembras jóvenes "tzk" (XC407972); C - voz con modulación de
amplitud descendente emitida durante vuelos de exhibición de machos "Trrrrrrrrrrr" (XC407974); D–E - variación sin modu-
lación de amplitud descendente emitida durante vuelos de exhibición de machos (XC407978, XC407982); F - variación emitida
tanto en vuelo como posado "triririririri" (XC407998); G–H - variación emitida por machos posados "prrrrrrrrr" (XC408019;
XC408022); I–K - trinos de baja frecuencia emitido por machos posados o en vuelo; I - "priIUpririririri" (XC408000); J - "priiu
pi pi" (XC408004); K - "gzzzrrr" (XC407998); L - llamada de baja frecuencia emitida por una hembra posada en el suelo (posi-
blemente llamada de contacto con pichones XC407968); M - sonido mecánico producido por las alas del macho al posarse
"tuk" (XC408023; XC408033); N - sonido mecánico producido por las alas del macho al saltar y aterrizar en el mismo sitio "trk"
(XC408024); O–P - sonidos mecánicos emitidos por el batir o vibración de las alas del macho al posarse; O - "brrrt" (XC408025;
XC408033); P - "rrrrtk" (XC408026). Autor: N. Fariña.
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los machos desplazan a otros machos que compiten
por acceder a la cópula. Este comportamiento se
observó cuando los machos adultos pasaron muy
cerca uno del otro y efectuaron, casi al mismo
tiempo, una fuerte vocalización "Trrrrrrrrrrr" (Figura
3). La proximidad de los vuelos entre individuos fue
variable, llegando incluso al contacto físico. También
son habituales las persecuciones, en vuelo zigzague-
ante, donde los machos también emiten esta voz.
Estos comportamientos fueron solamente observa-
dos en las arenas de despliegue. Algo similar ocurre
en las arenas de despliegue de E. candicans, donde se
observan interacciones agresivas entre machos que
pueden involucrar hasta tres individuos y que se
caracterizan por persecuciones veloces, contacto físi-
co y gorjeos suaves (Clay et al. 2000, Pople 2014). 

En la época reproductiva los machos realizan des-
pliegues que consisten en una serie de planeos y ale-
teos rápidos, quizás como describió Andrés Giai
quien comenta: "vuela con rapidez como despun-
tando los pastos, efectuando un pequeño planeo

después de cada aleteo y al asentarse lo hace en
forma brusca, describiendo una parábola" (Giai 1950:
130–131). Por otro lado, Pereyra (1939: 235–236)
comenta "al volar hace como un pequeño revuelo
cayéndose como herido, generalmente en la época de
nidificación." Observamos que los machos despliegan
en sus arenas realizando vuelos ondulados y emi-
tiendo un fuerte "Trrrrrrrrrrr"; al finalizar el macho
cae bruscamente, con las alas desplegadas de forma
casi vertical desde unos 2 m de altura, y justo antes
de posarse cierra las alas y produce el sonido sordo,
mecánico, "tuk" (Figura 4A) o "rrrrtuk" (Figura 4B). En
algunas ocasiones este sonido es emitido cuando el
macho realiza un brinco desde donde está posado,
elevándose verticalmente unos 20 cm, despliega las
alas y al caer emite el "tuk", "trk" o "brrrt" (Figura 5).
Este comportamiento fue realizado únicamente en el
suelo sin vegetación circundante, en este caso, en un
camino vehicular cubierto de pequeños guijarros. Al
igual que Pereyra (1939) solamente registramos
estos comportamientos en la época reproductiva. En

Figura 3. Representación gráfica de interacción agonística entre dos machos de Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus ano-
malus) acompañada por audioespectrograma de vocalizaciones en vuelo (XC408030; XC408031), en Reserva Natural Rincón
de Santa María, Corrientes, Argentina. Ilustraciones: L. Pagano; grabaciones: N. Fariña.
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ninguna ocasión detectamos que E. anomalus realice
estos sonidos mecánicos en vuelo, aunque Straneck
& Viñas (1994: 4) comentan que "al pasar volando a
una mínima distancia de unos cuatro metros de

nosotros, hizo tres golpes secos y sordos
“tuk…tuk…tuk...” sin dejar de volar." 

En E. candicans los sonidos mecánicos producidos
en las arenas de despliegue son descriptos como

Figura 4. Representación gráfica del despliegue del macho de Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus anomalus) acompañada
por audioespectrogramas de vocalización pronunciada en vuelo y sonido mecánico emitido al posarse en el suelo, en Reserva
Natural Rincón de Santa María, Corrientes, Argentina. A - voz en vuelo "Trrrrrrrrrrr" y sonido mecánico al posarse "tuk"
(XC408028; XC408029); B - voz en vuelo "Trrrrrrrrrrr" y sonido mecánico al posarse "rrrrtk" (XC408027). Ilustraciones: L. Pa-
gano; grabaciones: N. Fariña.
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"tk... grrrrrt" y tienen una frecuencia baja que no
alcanza a 1 kHz (Pople 2014). Los sonidos mecánicos
producidos por E. anomalus en las arenas de desplie-
gue son similares pero alcanzan frecuencias de 3 a 8
kHz (Figura 2M–O).
 
Cortejo y cópula. En Barra Concepción, el 24 de
enero de 2004, al crepúsculo, AB observó a una hem-
bra de E. anomalus volando a 1,5 m de altura, perse-
guida a menos de 1 m por un macho adulto. El vuelo
de esta pareja fue recto y lento, caracterizado por un
corto y rápido aleteo seguido de un largo planeo.
Daba la impresión que los individuos perdían
impulso, planeando hasta casi perder la sustentación
que los mantenía suspendidos, para repetir el aleteo
rápido. El sitio era la parte baja de una lomada alta,
cubierta con pastizales, y un sector plano con algunas
placas de afloramiento de basalto, a unos 40 m de la
selva riparia del Arroyo Concepción. En este lugar los
individuos realizaron círculos irregulares sobre un
área de entre 15 y 20 m en diámetro, donde la hem-

bra se dejó caer sobre una reducida placa de basalto
desprovista de vegetación. El macho giró hacia la
hembra, hizo por lo menos tres o cuatro círculos
regulares sobre ella, luego posó junto a ella, la mon-
tó, y aparentemente copularon durante 4 segundos.
Durante esta observación el macho hizo la voz "tik"
de contacto en vuelo, y la hembra emitió la misma
voz cuando estuvo posada y previo a copular. Luego,
ambos levantaron vuelo y se alejaron volando, repi-
tiendo los vuelos de persecución antes descriptos.

CONCLUSIÓN 

Según los antecedentes bibliográficos y este trabajo,
sobre vocalizaciones y sonidos mecánicos de E. ano-
malus, concluimos que la especie emite cinco tipos
de sonidos, pudiendo modular hasta 15 variaciones.
Los sonidos A, C, D, E y G mencionados en la Figura 2
son los que mejor se ajustan como herramienta para
localizar a la especie en nuevas localidades ya que
son los más detectables en el campo. 

Figura 5. Representación gráfica del macho de Atajacaminos Ala Negra (Eleothreptus anomalus) al posarse en la arena de
despliegue, acompañada por audioespectrogramas de sonidos mecánicos, en Reserva Natural Rincón de Santa María, Corri-
entes, Argentina. Ilustración izquierda: descenso del macho para posarse en su arena de despliegue. Derecha: salto de unos
20 cm y descenso en el mismo lugar. A–C: Audioespectrogramas de sonidos emitidos por las alas del macho al posarse en la
arena con sus respectivas onomatopeyas. Ilustraciones: L. Pagano; grabaciones: N. Fariña.
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Las manifestaciones sonoras y de comportamiento
descriptas en este trabajo se registraron en la época
reproductiva en las últimas nueve temporadas, y año
tras año E. anomalus usó los mismos sitios para agru-
parse y realizar sus despliegues; en invierno, ocasio-
nalmente se registraron solo los sonidos descriptos
como llamadas de contacto. La presencia invernal de
individuos adultos en la RNRSM sugiere que es nece-
sario estudiar su estatus migratorio y posibles movi-
mientos estacionales.

Los vuelos y sonidos que describimos son elabora-
dos en sitios donde los machos se agrupan, refor-
zando la idea de que E. anomalus tiene un sistema de
apareamiento de tipo lek caracterizado por el agru-
pamiento de machos en arenas de despliegue
(Accordi 2008, Smith 2013). Apoya también esta
hipótesis el hecho de que la evolución de los sonidos
mecánicos en aves está asociada con vuelos de exhi-
bición con fines reproductivos (cortejo) y con siste-
mas de poliginia (Prum 1998). Aunque observamos
hembras incursionando en las arenas, no hemos
observado parejas copulando en estos sitios. Quizás
la hembra incursione en la arena de despliegue solo
para elegir un macho, y ambos se alejen para copular.
Es necesario estudiar cómo funcionan estas arenas
de despliegue (territorialidad e organización social) y
reforzar el conocimiento sobre la biología reproduc-
tiva de la especie con el fin de dilucidar las costum-
bres reproductivas de este enigmático caprimúlgido y
generar información básica para orientar acciones de
conservación. 

En ese sentido es clave detectar y monitorear los
sitios de apareamiento y nidificación que se encuen-
tran fuera y dentro de áreas naturales protegidas. La
pérdida o transformación de estos sitios podría con-
tribuir a la extinción local de las poblaciones de E.
anomalus. Como fue sugerido para E. candicans (Clay
et al. 2000), pareciera que las arenas de despliegue
de E. anomalus son utilizadas tradicionalmente año
tras año. Por ello recomendamos tener especial cui-
dado en los sitios donde se establecieron arenas de
despliegue, restringiendo las actividades antrópicas a
la investigación y el monitoreo. Nuestra experiencia
en la RNRSM nos lleva a proponer que sitios antrópi-
cos como los caminos vehiculares poco transitados y
elevados artificialmente dentro de pastizales inun-
dables podrían mantener a las poblaciones de E.
anomalus. Actualmente se considera a E. anomalus
cercana a la amenaza y muy escasa en toda su dis-
tribución (BirdLife International 2017); la RNRSM nos
demuestra que existen sitios donde se concentran
poblaciones importantes, por lo menos en la tempo-
rada reproductiva. Esperamos que nuestras descrip-
ciones de comportamiento, arenas de despliegue y
sonidos ayuden a encontrar y conservar estos sitios. 
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